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        SINOPSIS 


         


        «Si la felicidad es tu propósito, enhorabuena, acabas de encontrar la llave de acceso». 


        Como si fuésemos semillas, nos nutrimos de lo que nos rodea para crecer. Pero cuando el agua y la luz del sol se intoxican con los prejuicios y el miedo, ¿cómo podemos florecer naturalmente? ¿Cómo evitamos marchitarnos y perder la fascinación por el mundo? 


        Con su humor punzante y sincero, Tazarte comparte contigo su querido diario y retrata su proceso de transformación espiritual y las claves que le ayudaron a seguir sus sueños sin consumirse en el intento. 


        A través de citas inspiradoras e historias que combinan misticismo y diversión, te ofrece prácticas y ejercicios para alcanzar la sintonía con el universo, las leyes de la energía y tu propia espiritualidad. 


        Es el momento de empezar a plantar las semillas de lo que siempre quisiste ser.  

      

    
  
    
      

         


        TAZARTE 


         


        QUERIDO DIARIO ESENCIAL 


         


        Aprender a existir 


         


         


         


         


         

        
          [image: ]
        

      

    
  
    
      
        

           


          A mi mami, por la vida.  


          A mi papi, por la fortaleza. 


          A mi hermana, por la compañía. 


          A Óscar, por el apoyo. 


           


          Y a ti, por estar aquí. 

        

      

    
  
    
      

         

        INTRODUCCIÓN 


         


        La casualidad o causalidad ha puesto este libro en tus manos, ahora mismo formáis parte del mismo instante cósmico. Las decisiones que tomes a partir de ahora generarán un impacto inevitable en la cadena de causas y condiciones que moldean tu devenir. En unos momentos tomarás una primera decisión [suena música dramática]: aventurarte en sus páginas, o mantener su contenido lejos de tu experiencia de vida. Ambas resoluciones son igual de válidas, dado que nada es vano y el bien y el mal son una ilusión, pero si decides embarcarte en esta aventura debes saber que será un viaje de no retorno. Un relato íntimo y personal con una alta carga introspectiva y gran sabiduría adquirida de doctrinas milenarias del estudio de la mente y el espíritu… y también con un poco de caca, culo, pedo, pis, je, je. Es que no deja de ser un Querido diario, amor, aquí uno se expresa un poco como le nace… Vale, ya he perdido el tono serio del principio y ahora me va a costar recuperar la credibilidad. Volvamos a donde estábamos. 


        A veces todo a tu alrededor se desmorona. Nos sentimos perdidos y nos abruma la cantidad de decisiones, consecuencias, propósitos, caminos y cuestiones que se presentan ante nosotros. Pero no abordarlas es no vivir, porque la vida es precisamente todo esto. Ahora, también te digo, ¿quién nos enseña a salir airosos de tanta responsabilidad? Porque a veces dan ganas de abrir un agujero en el suelo y meter dentro la cabeza como un avestruz. Hubo un momento de mi vida que lo cambió todo, atravesé la época más oscura y curiosamente ahí encontré la luz. Una hermosa luz revolucionadora que empezó a iluminar mi camino y que, para mi sorpresa, provenía de mi interior, y no, no eran gases. A partir de esta experiencia reveladora se abrió una puerta hacia los conocimientos milenarios y desentramados de la mente. Aprendí a ver la vida desde otra perspectiva, una conectada con nuestra naturaleza, no solo más sana y satisfactoria, sino capaz de atraer y hacer realidad mis más hermosos sueños. Tomé en mis manos la capacidad de convertir mi vida en una bella experiencia. El viaje dejó de ser una constante lucha para convertirse en una travesía vívida e interconectada donde cosechar milagros no solo es posible, sino divertido. 


        Querido diario esencial. Aprender a existir no es un libro de autoayuda, no es un manual de psicología, no es un relato autobiográfico (ni que fuera yo Madonna), tampoco es un libro de comedia, aunque sí haya muchas payasadas. Es un poco todo eso, pero sobre todo es un viaje emocional que recoge los principios sagrados del entrenamiento mental y espiritual para aprender a entendernos primero, y a existir prósperamente después. 


        En este libro podrás leer mi vida capítulo a capítulo desde que nací hasta ahora, como si leyeras mi diario personal, y podrás sentir las subidas y bajadas del viaje como yo lo hice. Usaré mis experiencias y anécdotas como espejo para que tú reflejes las tuyas, por lo que no es solo mi Querido diario, sino también el tuyo. Todo lo que he aprendido es ahora un regalo para ti. 


        Verás que se divide en tres bloques, el primero, el Nacimiento, está dedicado a nuestra inocencia e ingenuidad al llegar a un mundo con tantos estímulos donde es muy fácil perdernos; el segundo, la Revelación, trata ese momento en el que caemos en lo más bajo, pero aprendemos a reconectar con nuestra verdadera naturaleza para resurgir de las cenizas más sabios y libreados que nunca; y el tercero, los Maestros, está centrado en estrategias que nos ayudarán a transitar los retos de la vida diaria, a hacer limonada de los limones, vamos. 


        En cada capítulo encontrarás relatos personales, recursos que he ido adquiriendo durante mi evolución, cuentos ancestrales con moralejas y mensajes que sanan el corazón y desbloquean revelaciones, además de frases y citas que resumen en pocas palabras la esencia de las enseñanzas más valiosas. Para cerrar el círculo y hacer de este libro una experiencia completa y transformadora, encontrarás al final de cada capítulo una sección con ejercicios, prácticas y preguntas llamada «Plantando semillas». La idea es que dediques un tiempo a reflexionar sobre lo que se ha tratado en esa sección para que puedas aplicarlo a tu vida diaria. Te vendrá genial acompañar la lectura de un pequeño bloc de notas, porque vamos a mover esos engranajes oxidados a punto de explotar de esa maquinaria ultra poderosa llamada mente. Es hora de ajustarla para que empiece a funcionar como debe. Con estas semillas se desbloquearán nuevos pasajes que dejarán entrar la luz, despejando la incertidumbre que nos impide ver con claridad nuestra naturaleza. Esto quiere decir que aquí tú te vas a mojar igual que yo, amorchi. ¡Prepara los pañuelos! 


        Se presenta ante ti un libro repleto de conceptos y conocimientos que te ayudarán a adquirir la sabiduría necesaria para erradicar el sufrimiento de tu vida junto a técnicas de creación abundante que te servirán para llenarla de satisfacción. Casi me quedo sin aliento diciendo esto… Y no hay que olvidar las tantas tonterías, chismes y bromas, que viniendo de mí no son de extrañar. ¡Qué le voy a hacer si nací linda, espontánea y estúpida! Además, ¿qué sería la vida sin un cotilleo de vez en cuando o una carcajada? ¡Nada! Pues obviamente no pueden faltar tampoco aquí. 


        A lo largo del viaje, vamos a vivir juntos un proceso de descubrimiento y deconstrucción, pero también de construcción. Iremos identificando situaciones pasadas que afectan a nuestra forma de ser y veremos revelaciones que las desmontarán de raíz para poder cimentar nuestro templo interior con una nueva estructura firme y próspera. 


        Este libro es un trayecto compartido en el que juntos nos emocionaremos, reiremos, nos frustraremos, alegraremos, probaremos y disfrutaremos, como en la vida misma. Pero sobre todo será una experiencia donde nos redescubriremos a nosotros mismos. 


        Si la felicidad es tu propósito, enhorabuena, acabas de encontrar la llave de acceso. 


        Si continúas a partir de aquí despídete de la persona que eres, abrázala fuerte y dale las gracias, porque la persona que acabará este viaje jamás volverá a ser la misma… ¿Continuamos? 

      

    
  
    
      

         

        PARTE 1. 


         

        EL NACIMIENTO 

      

    
  
    
      

         

        ¿DÓNDE COÑO ESTOY? 

        La sabiduría en la inocencia de nuestra naturaleza 


         


        Querido diario, cuando no sé cómo empezar a contar algo siempre recuerdo que lo mejor es empezar por el principio, así que empecemos por el principio: hoy he nacido. Vale, igual me acabo de ir demasiado al principio porque obviamente no me acuerdo del día en que nací. Aunque sí que me puedo imaginar lo que pensaría al llegar a este mundo en mitad de un parto con complicaciones incluidas: «Tremendo griterío». Y es que según lo que me ha dicho mi madre, yo debía de estar bien a gustito en su tripa porque no quería salir… Hoy en día me cuesta salir de la cama, imagínate salir de una tripa en la que no tienes que moverte ni para comer porque hasta la comida te entra sola por un tubo. ¡Lo único que tienes que hacer es flotar! ¡No se puede estar más a gusto que eso! Mi hermana, sin embargo, que llegaría un año más tarde, salió disparada. Claro, ya había dejado yo el camino hecho y luego ella se lleva el mérito de parto ideal. Anyway. Quizás en mi vida anterior venía de un lugar aún más ruidoso que mi parto y al nacer tampoco me pareció para tanto… aunque ya te digo yo que da igual de qué vida pasada vengas, que, si has pasado nueve meses ahí dentro flotando tranquilamente, seguro que al nacer siempre debes pensar: «Tremendo griterío». Menos mal que mi madre es la mujer más bella que conozco y tiene la voz más dulce del mundo porque, a pesar de mi falta de memoria, no me cabe la menor duda de que todo el estrés que pudo suponer nacer valió la pena el instante en que sentí su abrazo y escuché su voz. 


        Era sábado, obvio elegí el mejor día de la semana para nacer, ya desde el principio siendo considerado para que al día siguiente tuviésemos el domingo para descansar. Si es que a las pruebas me remito, no se puede ser mejor hijo. Cuando mi madre me cogió en brazos lo primero que notó fue lo largas tenía las piernas ¡Querida, qué esperas! La nueva Victoria Secret model acababa de llegar al mundo, faltaría más. También dice que tenía las uñas larguísimas, toda una felina. Una vez le pregunté si cuando me vio pensó que era un bebé feo, porque me dijo que al mirarme lloró, y a ver, seamos sinceros, la gran mayoría de niños al nacer parecen una pasa arrugada, una bola de masa con ojos, no tiene nada de malo admitirlo. Pero dice que no, que tenía la naricita y las orejas respingonas y que parecía un duendecito. Vamos, que se nota que es mi madre y que me quiere ciegamente. Tendría que volver yo a ese momento en el tiempo y pedir un espejo para tener criterio propio porque tengo dudas de su palabra. Y pues nada, agarré su dedito y empecé a chupar teta. ¡Quién me iba a decir a mí que sería la única teta que chuparía en mi vida! Supongo que al menos puedo decir que lo he probado una vez. Pues nada, aquí estoy, siendo acariciado por mi mamá, a salvo y sin preocupaciones. Ojalá esto fuese la vida, ¡sería tan fácil y sencilla! Pero en la vida, aunque no quieras crecer, al final siempre creces sin querer. Y con el crecimiento vienen muchas cosas que no son tan fáciles. Como las ojeras. Perdona por ser tan banal, pero es que las ojeras fue la primera cosa dramática que se me vino a la cabeza. 


        ¿Qué pensaba mi cerebrito bebil al mirar el mundo? ¿Ya tenía deseos o simplemente me bastaba con estar en paz? ¿Valoraba más un abrazo que ahora? ¿Disfrutaba del mundo que me rodeaba con más asombro? 


        Un bebé tiene suficiente con suplir sus necesidades primarias y estar en paz, amado y protegido. No necesita tener la razón, no necesita que su equipo de fútbol gane, ni que le des explicaciones de dónde has estado para dormir tranquilo. Su presente es simple: comer, cagar y dormir. Claro, tampoco tiene que ir a trabajar, preocuparse de las facturas o de si su físico se asemeja más o menos al modelo social de belleza establecido. No tiene que preocuparse de estar a la altura o demostrar su valor como ser humano logrando grandes hazañas, obteniendo títulos o ganándose una reputación. ¿Por qué? ¿Cómo es posible que naturalmente no tenga estas necesidades? ¡Si una vez crece pasará el 90 % de su vida persiguiéndolas! La verdadera cuestión que emerge de aquí es: ¿hasta qué punto perseguir esas necesidades nos trae más felicidad que no hacerlo? ¿Por qué siempre añoramos la infancia como un tiempo pasado que fue mejor que el actual? ¿Qué tiene la adultez que nos entristece y desencanta tanto de la vida? ¿Qué ha acabado con esos ojitos de niño que observaban todo con curiosidad y entusiasmo? ¿Dónde perdimos la ilusión? 


        Llenamos la vida de ruido. Ruido es creer que tus diferencias son debilidades. Ruido es creer que debes saber qué quieres hacer con tu vida. Ruido es creer que las cosas son blanco o negro. Ruido es creer que saberlo todo es posible. Ruido es la perfección, es una ilusión creada por nuestra mente, no es natural. A medida que crecemos vamos llenando nuestra vida de ruido. Empezamos a nutrirnos de lo que vemos, oímos, nos cuentan, nos enseñan y empezamos a dejar atrás a ese bebé que estaba satisfecho con comer, reír, cagar y dormir. La lógica aplastante de los niños NO demuestra que somos más inteligentes cuando somos pequeños, obviamente no lo somos, lo que sí somos es menos tendentes a repetir estereotipos y patrones de conducta que vamos absorbiendo al hacernos adultos, y por eso sus ingeniosas salidas nos dejan perplejos. En un examen preguntaron a un niño: ¿Cuántos perros han salido de la caja? Y mostraban una caja abierta y cuatro perros corriendo alrededor. La respuesta lógica a este sencillo ejercicio sería decir cuatro perros, sin embargo, el niño respondió: «No he visto cuál ha salido de la caja y cuál no». Los adultos ya sabemos lo que se espera de nosotros, ya sabemos la respuesta que se espera de la pregunta, por lo que muchas veces somos incapaces de ver la infinidad de posibilidades que la pregunta abre ante nosotros. A veces no encontramos la respuesta porque el ruido nos impide escuchar el silencio, donde se hallan las respuestas. Ese silencio se asemeja a la simplicidad y a la quietud, a la misma sencillez con la que experimentábamos la vida como bebés. 


        Pero yes, baby, aquí ya tenemos todos pelos en el pipi. Ya no somos bebés, por mucho que los pinchazos de ácido hialurónico me mantengan terso y suavecito. Ignorar que la vida y el crecimiento traen consigo grandes retos es ignorar la naturaleza de la vida: la enfermedad, la vejez y la muerte son inminentes, y el dolor es un maestro que nos acompaña en el camino, pero el sufrimiento no lo es. El sufrimiento es el malestar voluntario e innecesario que añadimos a nuestra vida al dejarla a la merced del ruido y no del silencio. Podemos acabar con él, ser conscientes de nuestra naturaleza es descubrir que todo ese ruido que daña es una ilusión que nos impide conectar con lo que verdaderamente nos hace felices: comer, dormir y cagar, amar y ser amados, reír y respirar, descubrir el mundo y nuestros ilimitados límites y mantener la ilusión por estar aquí el tiempo que estemos aquí. Simpleza en la complejidad, como la experiencia de un bebé. 
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        PLANTANDO SEMILLAS 


         


        ¿Crees que cuando somos bebés estamos más conectados con algo que perdemos a medida que nos hacemos más adultos? Generalmente, la gran diferencia entre un bebé y nosotros es la atención con la que percibimos lo que nos rodea. El bebé se detiene absorto ante los detalles de su entorno, pero nosotros pasamos de largo por la vida intentando llegar a lugares sin darnos cuenta de que el único lugar al que hay que llegar es esa vida por la que pasamos de largo. ¿Cuánto tiempo hace que no nos detenemos a observar conscientemente aquí y ahora? 


         


        * Tómate un minuto para pensar en qué situación se encuentra tu vida ahora mismo: profesionalmente, espiritualmente, socialmente…, ¿lo tienes? Pues ahora intenta eliminar todos los prejuicios y preocupaciones, imagina que vuelves a ser un bebé y mira tu vida desde sus ojos: ¿cómo crees que vería la situación en la que estás ahora mismo? Piensa en tus preocupaciones, ¿tendrías ansiedad por lo que hay que hacer esta semana? Compara los aspectos de tu vida en los que se centraría un niño con lo que te centras tú como adulto, ¿cómo te hacen sentir esas diferencias? 


         


        * Hoy, en ciertos momentos del día prueba a observar el mundo como crees que lo haría un bebé. Mira a las personas que te rodean, ¿qué crees que pensarías sobre ellos? ¿Observarías o juzgarías? ¿Qué te harían sentir las cosas que te rodean? Acto seguido intenta observarlo como adulto, ¿qué ves ahora? ¿Identificas alguna diferencia? Céntrate en las cosas que normalizas o pasas por alto. ¿Qué conclusión sacas?  


         


        * Observa con atención las conclusiones que tu mente saca de los estímulos que van plantándose ante ti en la vida. Por ejemplo, al conocer a alguien nuevo ¿hemos asumido cosas de su personalidad solo por cruzar unas pocas palabras? O ante un reto, ¿damos por hecho cómo creemos que nos desenvolveremos antes siquiera de haberlo intentado? ¿Cómo crees que afectan los prejuicios, los estereotipos y el ruido de la vida adulta en el resultado?  
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        MAGIA POTAGIA, SOY UN ADULTO SIN GRACIA 

        Volver a imaginar, crear una vida de posibilidades 


        

        Querido diario, no sé cuántos kilos de arena me habré sacado del culo en mi vida, pero son muchos. Y es que la mayor parte de mi infancia la pasé de playa en playa, y de volcán en volcán en mi tierra, las Islas Canarias. Dormíamos en una caseta de campaña, en un coche o a la intemperie. Me encantaba revolcarme por las dunas, escuchar los grillos por la noche… Teníamos una vida humilde, pero la suerte de vivir en una tierra abundante con un clima privilegiado donde las condiciones naturales nos permitían disfrutar a bajo coste. Puede sonar como un consuelo, pero la verdad es que ¡no lo cambiaría por nada! 


        
        Qué poquito teníamos, y qué poquito nos faltaba. 


        

        Bueno, eso lo digo porque nunca he estado en un crucero con todo incluido, que a lo mejor si lo pruebo te digo ¡VAYA MIERDA DE INFANCIA! 


        Mi nombre, Tazarte, proviene de los antiguos aborígenes nativos de las islas y es también el nombre de la playa en la que mis padres solían acampar antes de tenerme. Una playa bastante salvaje, he de decir, pero bueno, como yo, que me encanta revolcarme en una buena ola y tirarme en los callaos (así llamamos allí a las piedras lisas de la playa). En esta playa mis padres no solo pasaron parte de su noviazgo, sino que sucedió la noche de amor en la que concibieron mi vida. Vamos, que hicieron allí el ñiqui ñiqui y fue donde se quedó mi madre preñada de mí. Es por esto que llevo el nombre de esta playa. Cuando mi hermana ya podía caminar, mi padre compró una furgoneta y la arregló entera por dentro. Teníamos de todo, nevera, sillón-cama, litera para mí y mi hermana, baño portable para hacer caca como reina en su trono…, ¡y hasta ducha! Aunque odiaba ducharme, no por puerca sino porque el agua salía fría. Nos recorrimos absolutamente todas las islas del archipiélago en pequeñas escapadas. Dormíamos junto al mar, frente al barranco, en mitad de la nada… y entre estas escapadas y que vivíamos en un pueblo humilde en la montaña, muchas de las primeras veces de mi vida se dieron de mano de la naturaleza. Recuerdo escuchar un pájaro carpintero a lo lejos y verlo por primera vez en libertad, tras acercarme con cariño y precaución siguiendo su sonido hasta poder apreciar su belleza de cerca. Años más tarde un tío mío que disfrutaba criando aves en jaulas me mostraba su colección de pájaros orgulloso y totalmente absorto con su belleza, pero a mí me horrorizaba porque jamás se asemejó a la verdadera belleza de apreciarlos en libertad. El universo formaba parte de nuestro aprendizaje y nos educaba casi de forma natural. Si la ola del mar me daba un revuelco y me dejaba escupiendo dos litros de agua, aprendía lo que era la cautela. Si el gato me arañaba por tratarlo como un juguete, aprendía a tener empatía por el sufrimiento de otros seres. Además, era lo mejor para nuestros padres, ya que hay tanto que hacer ahí fuera que nos tenían entretenidos en lugar de estar detrás de ellos lloriqueando y pidiendo atención. Obviamente necesitábamos del cuidado, la supervisión y la explicación de nuestros padres para transitar el mundo que nos rodeaba sin morir en el intento, pero el universo estaba también haciendo su trabajo y lo hacía maravillosamente aportando infinidad de posibilidades que solo con un ojo atento podemos percibir. 


        Con el tiempo nos vamos aislando en nuestras cabezas y en nuestras oficinas separándonos de esa interconexión de la que inevitablemente somos parte. Estamos demasiado ocupados y hay muchas cosas que hacer, tantas, que nos convertimos en un cuerpo rígido y desconectado que pulula por el espacio, pero que no fluye con él. Nos convertimos en el propio obstáculo del fluir de nuestra vida, que va dándose golpes con todo lo que se encuentra porque es incapaz de prestar atención a su entorno. Pero con poner a prueba un gesto tan simple como tomar una profunda y consciente bocanada de aire, sentimos un instantáneo y liberador bienestar que confirma que somos parte del Todo que nos rodea aquí y ahora. 


        
        Conectar con el universo es como volver a una casa que jamás debimos abandonar. 


        

        Yo de niño creía que tenía poderes, que hacía magia con mi mente; así de flipado era. Me sentaba en la orilla del mar y hablaba con él, como lo oyes. ¿Habré sido sirena en mi vida pasada? Quién sabe, la cola la tengo… Jugaba en la orilla a hacer el castillo de arena más bonito o grande que pudiese antes de que una ola del mar lo destruyese. A veces me daba tiempo a hacer hasta cuatro torres, otras veces no había ni empezado la muralla y ya me lo había tirado abajo. Pero no me frustraba, me entusiasmaba el reto y podía pasarme horas volviéndolo a intentar. Recuerdo mirar desafiante al mar, con media ceja levantada antes de que lanzase su próxima ola, y le decía: «Ni se te ocurra, guapi». Y en ocasiones parecía funcionar (sí, daba por hecho que me escuchaba), pero no siempre. Cuando el mar destruía mi castillo, me levantaba y corría tras la ola hasta zambullirme en el agua y darle su merecido, en teoría para castigarle, pero era la parte que más me gustaba. Luego, volvía a la orilla emocionado de volver a enfrentarme al reto de construir un nuevo castillo. Me entusiasmaba demostrarme que era capaz de llegar aún más lejos. Haber fallado anteriormente no me desanimaba, porque no sentía que la voluntad del mar fuese conspirar contra mí, sino motivarme a intentar el reto con más precisión y certeza que antes. Volver a disfrutar levantando el castillo era lo que hacía de esto una experiencia bonita, un juego, como la vida misma. De lo contrario, afrontar el reto en lugar de adictivo habría sido una pesadilla y habría dejado de jugar desde que se derrumbó la primera vez. 


        Y entonces, ¿qué pasó? ¿Dónde quedó ese entusiasmo por el reto? ¿Por qué ahora basta con proponerme un objetivo para que me tiemblen las piernas? ¿Por qué encontrarme un simple comentario, una mirada, opinión o bache que complique las cosas es suficiente para que quiera tirar la toalla, esconderme bajo una piedra y pedirle a mi mamá que venga a cuidarme? 


        Como adultos creemos que lo importante es obtener el premio y, si tardamos demasiado, perdemos el interés o directamente pensamos que no es para nosotros, como si por arte divino debiéramos estar preparados para «nuestro destino». Si desde el comienzo no fluye de forma espontánea, creemos que no estamos hechos para ello, y así vamos descartando ilusiones hasta sentir que simplemente no servimos para nada, que somos inútiles, que soñar no es para nosotros. Hemos dejado de entusiasmarnos con el reto porque le quitamos «la gracia» al proceso y lo único que nos importa es el resultado. De hecho, el proceso hasta nos avergüenza. Nos da vergüenza que nos vean intentarlo, que nos vean fracasar, nos hace sentir vulnerables que sepan que tenemos sueños y que estamos intentando alcanzarlos, porque soñar es de niños y ya deberíamos saber que no somos niños. Y es por ello que tener metas en la vida se considera algo de valientes, a veces incluso de ilusos. Muchas veces hasta preferimos vivir en la apatía de una vida sin emociones porque hemos convertido este proceso en una pesadilla, aunque ese niño que fuimos sabe bien que no tiene por qué serlo. La diferencia entre ese niño y el adulto que somos es que ya no aprendemos cosas nuevas, reinventarse es señalado socialmente, no experimentamos, no desarrollamos nuestra creatividad, no nos damos la oportunidad de dar rienda suelta a nuestra imaginación porque como solo importa el resultado, todo lo que tiene que ver con el camino nos incomoda. Hemos dejado de creer en todas estas «bobadas» que antes considerábamos un juego porque ahora tenemos que comportarnos como gente grande. Y, qué quieres que te diga, esto nos deja tiesos como un palo seco, y ¿qué pasa con los palos secos? Que cuando les da el viento se parten. 


        
        No reside en la meta, sino en el camino, la clave para alcanzarla y para que conseguirlo o no haya valido la pena. 


        

        Así es como en algún momento de la vida, cuando empezamos a escuchar demasiadas veces «¡Pórtate como un adulto!», dejamos de pasárnoslo bien con el universo. Perdemos esa conexión, dejamos de creer en la magia y los milagros, y por ello, dejan de sucedernos. Durante mucho tiempo no volví a hablar con el universo ni siquiera para decirle pícaramente «Ni se te ocurra, guapi», o a interactuar con él para «darle su merecido, tras, tras» con una sonrisa cuando me presentaba retos inesperados. Y obviamente me fui quedando solo, solo con mis pensamientos, solo con mis retos… Curiosamente la relación que tenía de niño con el devenir era más sana que la que fui generando en la adultez, donde tanto ruido colmaba mi cabeza de conceptos que nublaban mi perspectiva y achicaban mi potencial a un simple espejismo de una versión imaginaria, plana y reducida de lo que supuestamente debía ser. Así me iba aislando de esa compañía metafísica que nos brinda el universo del que somos parte, y que solo podemos dejar entrar tras disipar el ruido, y morar en la quietud y pureza del silencio que revela a su paso la simpleza de la vida donde la felicidad es posible. 


        Pero ¿por qué necesitamos sentir esa conexión con el universo? ¿Acaso el camino de la vida no es naturalmente solitario? Es cierto que no percibimos el exterior desde otro prisma que no sea el nuestro, como observar el mundo a través de la ventana de un enorme y precioso templo en el que solo vives tú. Mientras fuera acontece la vida, dentro siempre resonará el único eco de tu voz, y por eso es tan importante asegurarnos de cultivar una voz armoniosa, que canta y recita hermosos mantras. El templo contiene reliquias valiosas que pretendemos proteger manteniendo sus puertas cerradas, y por ello consideramos la vida una experiencia solitaria, porque al final uno siempre será responsable del cuidado del templo. Pero si abrimos las puertas y ventanas, descubriremos que estos muros y hermosos salones no están aquí para ser protegidos, sino para ser compartidos, y aunque nos roben algunas reliquias, otras nuevas llegarán y harán aún más rica la inigualable belleza del templo. Al embarcarnos en ciertos procesos del camino de la vida siempre tendemos a sentir solitud y muchas veces tomamos eso como algo negativo. Sin embargo, si recordamos cómo jugábamos de pequeños, cuando no nos teníamos más que a nosotros mismos para entretenernos, descubriremos que nuestra imaginación jugaba un papel importante haciendo de una experiencia gris y cotidiana una aventura emocionante y llena de color. Las leyes del cosmos no han cambiado desde entonces, nosotros lo hemos hecho. Pero tan solo necesitamos volver a usar un poco más nuestros ojos de niño para darnos cuenta de que la magia sigue ahí. Como adultos, todas esas cualidades que explotábamos de forma natural de niños, como la imaginación, se han visto amordazadas bajo unos estereotipos que las ridiculizan, cuando en realidad son parte del instinto de supervivencia. Como adultos consideramos real únicamente lo que es tangible por nuestros burdos cinco sentidos físicos, y esto nos deja solos y abandonados ante una vida donde la única satisfacción recae


        
        Convertimos la vida únicamente en una experiencia solitaria, cuando en realidad no deja de ser un simple juego y ¡jugar siempre ha sido divertido! 
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